
SANTA MARÍA GORETTI, JOVEN MÁRTIR

María Goretti nace el 16 de octubre de 1890 en Corinaldo 
(Ancona), ciudad a unos 30 km de Senigallia (Italia). Los 
padres, Luis y Assunta Carlini, eran gente humilde, pero 
poseían los valores propios de la cultura urbana de las Marcas 
de finales del s. XIX. Antes de ella, 
llamada en familia Marietta, habían 
nacido Tonino y Ángel, después vendrán 
Alejandro, Mariano, Ersilia y Teresa. 
Luis y Assunta tienen una granja y un 
caserío como aparceros en la localidad 
llamada «Pregiana», a un kilómetro 
aproximadamente de Corinaldo. La 
familia es numerosa y el contrato con 
el propietario de la finca está para 
expirar. Un tal Bracceschi, amigo de 
Luis Goretti, le propone trasladarse 
a Agro Romano, donde él mismo ha 
hecho cierta fortuna. La historia de 
los Goretti es parecida a la de muchas 
otras familias de Italia de fines del s. 
XIX. Lágrimas y pobreza acompañan el 
camino de los emigrantes tanto dentro 
como fuera del país. 

En febrero de 1899, un amigo llamado Cimarelli los convence 
de trasladarse a Le Ferriere di Conca, corazón de Paludi 
Pontine, propiedad del conde Attilio Mazzoleni. El conde 
les promete una casa de mampostería y un contrato como 
aparceros. El terreno es fértil, pero el clima es insalubre a 
causa de la malaria. Cuando las esperanzas de un futuro 
mejor parecen por fin concretarse, se abate sobre la familia 
una tragedia que habría podido causar su ruina inmediata. 
El 6 de mayo de 1900, Luis Goretti muere de malaria a la 
edad de cuarenta y un años. La familia reacciona con fuerza y 
dignidad. Assunta toma el puesto del marido en los trabajos 
de los campos y María se arregla para sacar adelante las 
faenas de la casa: «Mamá, no te preocupes, el buen Dios no 
nos abandonará».
Se prepara con fervor a la primera comunión y, aunque sólo 
tiene diez años, y no doce o trece, como se acostumbraba 
entonces para recibir el sacramento, es admitida a la 
comunión. Fue con mucha probabilidad el 16 de junio de 
1901. Mientras tanto, en el ambiente de «Cascina Antica» 
se estaba gestando una situación que desembocará en 
tragedia. Entre los Goretti y los Serenelli las relaciones 
no han sido nunca serenas, pero tras la muerte de Luis la 
convivencia se hace cada vez más difícil. El viejo Serenelli 
tenía un carácter autoritario e insensible; era aficionado 
al vino y de conducta moral no demasiado loable, como 
testimonia Assunta. Alejandro Serenelli, hacia los dieciocho 
años, parecido en algunos aspectos a su padre, es un joven 
inquieto y problemático. El 5 de julio de 1902 los Goretti 
y los Serenelli están trillando en la era que hay delante de 
la casa. María está en el rellano de la casa remendando 
una camisa de Alejandro. Con una excusa el joven deja el 
trabajo y sube las escaleras del caserío. Según la deposición 
de Alejandro Serenelli, la muerte de María sucedió así: « 
... me acerqué a María y la invité a entrar en casa. Ella no 

me respondió, ni se movió siquiera. Entonces la agarré casi 
brutalmente por un brazo y, al resistirse, la arrastré dentro 
de la cocina, que era la primera dependencia de la entrada ... 
Ella intuyó inmediatamente que yo quería repetir el intento 
de las dos veces anteriores y me decía:  «No, no. ¡Dios no lo 
quiere! Si haces eso, irás al infierno». Yo entonces, viendo 

que no quería consentir de ningún 
modo a mis brutales deseos, me puse 
furioso y tomando un punzón empecé 
a golpearla en el vientre, como se maja 
el maíz ... Recuerdo perfectamente 
que María, cuando le levanté los 
vestidos, trataba de cubrirse, y esto lo 
hizo varias veces, exclamando: «¿Qué 
haces, Alejandro? ¡Irás al infierno ... l». 
Recuerdo haber visto sangre también 
en sus vestidos y haberla dejado 
mientras ella aún se revolvía, pero 
comprendí perfectamente que la había 
herido de muerte. Arrojé el arma tras 
el arcón y me retiré a mi habitación; 
me cerré dentro y me tumbé en la 
cama».  
María es socorrida y llevada al hospital 
de Nettuno. La llevan inmediatamente 

al quirófano, pero la septicemia que se le había provocado 
sigue su curso implacable. Antes de morir María cumple 
el mismo gesto que Jesús en la cruz. Preguntándole 
explícitamente si lo perdonaba, responde: «Sí, por amor de 
Jesús lo perdono, y quiero que venga conmigo al paraíso». 
Recibe todos los consuelos religiosos y se le inscribe en las 
Hijas de María. María Goretti muere el 6 de julio de 1902: 
no ha cumplido aún los 12 años. Los médicos y la autoridad 
judicial declaran que la mártir había sufrido catorce heridas 
y cuatro pequeñas contusiones y que la causa de la muerte 
fue la peritonitis séptica provocada por las heridas y la grave 
hemorragia. 

Serenelli es condenado a 30 años de trabajos forzados. 
Liberado, vivió de manera ejemplar hasta el 6 de mayo de 
1970, año de su muerte, acaecida en el convento de los 
capuchinos de Macerata. El 1 de junio de 1938, gracias sobre 
todo al interés de los pasionistas, es incoada la causa para el 
reconocimiento de la santidad de María. El 25 de marzo de 
1945 Pío XII reconoce su martirio y el 27 de abril es declarada 
beata. El 24 de junio de 1950, ante una muchedumbre 
inmensa, Pío XII celebra el rito de la canonización en la plaza 
de San Pedro.    (Texto de G. Rossi)

PIO XII, al celebrar su canonización: 
En la vida de esta humilde doncella podemos contemplar un 
espectáculo no sólo digno del cielo, sino digno también de 
que lo miren, llenos de admiración y veneración, los hombres 
de nuestro tiempo. Aprendan los padres y madres de familia 
cuán importante es el que eduquen a los hijos que Dios les 
ha dado en la rectitud, la santidad y la fortaleza. Aprenda la 
alegre niñez, aprenda la animosa juventud a no abandonarse 
lamentablemente a los placeres efímeros y vanos, a no ceder 
ante la seducción del vicio, sino, por el contrario, a luchar 
con firmeza,  ayudada por la gracia de Dios, esforzándonos, 
trabajando y orando.

Composición, Manuel Longa Pérez


